
V~Í~N~C~U~L~O~S 

 

Declaración Internacional de Misión 
El Ejército de Salvación, un movimiento internacional, es una parte evangélica de la Iglesia Cristiana Universal. Su mensaje está basado en la Biblia. Su 
ministerio es motivado por su amor a Dios. Su misión es predicar el evangelio de Jesucristo y suplir las necesidades humanas en Su nombre, sin ninguna 

discriminación. 

 

 
COMITÉ EDITORIAL 

 
Capitán Marcelo Orbe 

Carlos Morán Jr. 
                                  Alfredo Martínez 

 

Envíe sus comentarios y sugerencias a 
Alfredo_Martinez@USC.salvationarmy.org 

 

 

 
CONTENIDO 

 
 

 

  

Capitán Marcelo Orbe 
Alfredo Martínez 

Envíe sus comentarios y sugerencias a: 
alfredo_martinez@usc.salvationarmy.org 

Celebración de la Hispanidad  
en Laramie 

por Capitán Tomás Valladares 
 

E l domingo 13 de Septiembre de 2020, el 
Cuerpo de Templo Laramie celebró el Mes 
de la Hispanidad. Tuvimos como invitado 

especial a Eddie Lopez, que compartió un testi-
monio muy poderoso sobre cómo y de dónde 
Dios lo sacó, y esto fue de mucha bendición pa-
ra nuestros jóvenes y la iglesia en general.  

 Eddie nació en la ciudad de Chicago y 
sus padres son de Puerto Rico, es también 
miembro de nuestro Consejo Asesor de la ciu-
dad. Eddie Lopez trabaja para la ciudad de Ci-
cero y es el fundador del Ministerio de Jóvenes 
Urbanos. 
 Tuvimos también a los hermanos Villatoro 
del Cuerpo de Belvidere, IL como invitados espe-
ciales, y la hermana Elena nos bendijo con una 
preciosa alabanza donde nos recordó que Cristo vendrá 
pronto por nosotros. El hermano Kiko condujo la oración 

pastoral. La Capitana Martha Valladares compartió 
el mensaje titulado «¿Quiénes somos?», y nos  recordó lo 
importante que son nuestras raíces hispanas, pero que a 

la vez, ante Dios, to-
dos somos iguales, y 
que no hay ninguna 
división entre los hijos 
e hijas de Dios.   
 Tuvimos un 
tiempo de mucha ale-
gría y bendición con 
cada parte de nuestro 
servicio. La Capitana 
Martha y yo nos senti-
mos muy orgullosos de 
nuestra congregación 
por todo el empeño, el 
amor, el crecimiento 
espiritual que está 
surgiendo en los miem-
bros del cuerpo. Le 
damos gracias a Dios 
por habernos permiti-
do celebrar un día tan 
importante para noso-
tros los latinos que 
vivimos en los Estados 
Unidos.  
 
(Más fotos en la página 2) 

Otoño 2020 

Los Capitanes Martha y Tomás Valladares, oficiales 
directivos del Cuerpo Templo Laramie, con sus trajes 

típicos de su país natal, México y El Salvador 

No hay ninguna  
división entre los  

hijos e hijas de Dios.   
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A  su vez, el Cuerpo de Belvidere, IL también llevó a cabo la celebreación del Mes del la Hispanidad el domingo 20 
de septiembre. Las hermanas de la congregación portaron trajes típicos de sus países de origen y hubo música 
especial por parte de una hemana de Guatemala, y una hermana de México que entonó la cancion Waymaker. 

 Al terminar el servicio de adoración, la congregación se reunió en el estacionamiento del cuerpo para disfru-
tar de un refrigerio y pastel. «La asistencia los domingos ya está a un 80 por ciento», comentó el Mayor Marcelo 
Orbe, oficial directivo. «Tuvimos un tiempo muy bendecido y los hermanos y hermanas se gozaron en el Señor al cel-
ebrar la hispanidad», concluyó el Mayor Marcelo.  
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Enrolamiento de soldados y 
academia de boxeo en Topeka 
 

L os Capitanes Cristian y Brook López tienen apenas 
un año en su nombramiento en Topeka, Kansas 
como oficiales directivos y ya están viendo como 

la mano de Dios se está moviendo poderosamente en 
Topeka. El pasado domingo 16 de agosto, tuvieron la 
bendición de enrolar a 12 nuevos soldados en un servi-
cio de adoración bilingüe, 6 de la congregación de 
habla hispana y 6 de la congregación de habla inglesa. 
«Esto es una muestra de la unidad que estamos viendo 
en nuestro cuerpo», mencionó el Capitán Cristian. 
«Estamos recogiendo un poco del fruto del esfuerzo 
que se ha hecho acá», añadió. 
 Para el enrolamiento contaron con la presen-
cia de los líderes divisionales, los Mayores David y 
Darlene Harvey, comandante divisional y directora de 
los ministerios femeninos respectivamente. La ceremonia 
de enrolamiento fue dirigida por los Capitanes López y los 
Mayores Harvey, y la Mayora Darlene compartió el mensa-
je de la Palabra.  
 «La unidad es Cristo, y él es el único que nos pue-

de unir. Tenemos que ver la unidad como Dios la ve , no 
como nosotros la vemos», agregó el Capitán Cristian. 
  
Una de las primeras cosas que se les hizo saber a los Capi-
tanes López a su llegada a Topeka, fue la necesidad de 

alcanzar a la población juvenil del vecindario alrededor 
del cuerpo. Así que Dios puso en el corazón de los capita-
nes el ir a hablar con el departamento de policía y el 
cuerpo de bomberos para pedirles su ayuda y colabora-
ción. Obtuvieron una respuesta positiva de ambos grupos 

y así surgió «The Three Shields Boxing Acade-
my». 
 Gracias a Dios, el pasado 4 de sep-
tiembre se inauguró este proyecto con la cola-
boración de los dos grupos antes mencionados, 
voluntarios y trabajadores del Ejército de Sal-
vación y un entrenador de Golden Gloves de 

EE.UU., que gustosamente donó el ring. A tal 
evento acudieron la alcaldesa de Topeka y 
miembros del concilio de la ciudad. 
 Hasta el momento tienen 32 niños/

jóvenes registrados, tanto hombres como mujeres, de 10 
a 18 años. Las clases se imparten los martes, jueves y sá-
bados en un garaje adjunto al cuerpo, y la mayoría de los 
entrenadores son bilingües. El equipo ha sido donado por 
la comunidad. «Esto es maravilloso, soy muy bendecido. 
Quiero darle la gloria a Dios primero y agradecer a esta 
comunidad por su apoyo; ¡así es como hacemos el cam-
bio!», fueron las palabras del Capitán Cristian durante la 
inauguración de la academia.     
  

¡Así es como hacemos 
el cambio!  
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Capacitación de liderazgo virtual 
por Capitán Roberto Dávila 
 

E l Cuerpo de Dodge City Kansas, al igual que el resto 
del mundo, fue impactado por esta terrible pandemia 
del COVID-19 que trajo a su vez drásticos cambios en 

las formas de cómo hacer las cosas; restringiéndonos el 

tiempo y contacto con las personas que ministramos día a 
día en nuestra comunidad a través de la tienda de segun-
da, y tristemente, también con los miembros 
de nuestra Iglesia. 

¿Qué hacer? ¿Cuánto durará? ¿Cómo nos 
afectará? Son tres interrogantes difíciles de 
contestar y que hemos tenido que afrontar des-
de principios de marzo del presente. 

Unas semanas antes del anuncio de la 
pandemia, el Cuerpo de Dodge City había em-
pezado estudios semanales de liderazgo exten-
so utilizando «La Biblia de Liderazgo de  
Maxwell». 12 miembros de nuestra congrega-
ción tomaron la decisión de comprometerse a 
este proceso de desarrollo hacia un liderazgo 
eficaz e intencional. Fue una decisión impor-
tante pues iba a requerir un compromiso de 2 
años asistiendo a las clases una vez por sema-
na.  

¡Aprendimos que donde hay oposición 
también hay oportunidades! Siendo el COVID-19 
una gran oposición para el crecimiento espiri-
tual de nuestros miembros, Dios proveyó la 
gran oportunidad de seguir nuestros estudios 
por medio de Zoom, y vimos también la necesi-
dad de apoyar a la Iglesia por este medio. 

Estos estudios se empezaron a dar todas las no-
ches de 7:00 – 8:30 desde el 20 de marzo hasta el día de 
hoy. Incluimos tiempo para orar por las personas a nivel 

individual, aceptando peti-
ciones de familiares y ami-
gos. Así como tiempo de 
oración para nuestra iglesia 
y el cuerpo de Cristo alre-
dedor del mundo: líderes, 
trabajadores y comunida-
des. 
 Se han invertido 
cerca de 230 horas de clase 
en este ministerio. Hemos 
empezado a ver los frutos 
de crecimiento dedicación 
y fidelidad a Dios. El carác-
ter de los participantes 
está siendo transformado, 
su entrega es más profunda 
y el fruto ha empezado a 
brotar; pero aún más im-
portante, ¡es la nueva dis-
ciplina del estudio y bús-
queda de la presencia de 

Dios! Esta experiencia ha sido de bendición para Elia y 
para mí, al poder ministrar en estos tiempos, a pesar de 
que las puertas se estaban cerrando. 

Continuaremos con los estudios de la manera que 
lo hemos estado haciendo, y muy pronto, vamos a añadir 
un devocional diario matutino por medio de Facebook en 
vivo de media hora, que va a proveer prácticas sencillas 
para la transformación de nuestras vidas titulado: «Un día 
más con Jesús». 
 Estos son tiempos en los que todos, como hijos de 
Dios y líderes de nuestra comunidad, debemos ser más 
intencionales en la preparación de los santos para alcan-
zar a una multitud que cada vez se aleja más y más de su 
Creador.  
 

Palabra única 
por Obed Briceño 

 
«Palabra única» fue el tema del «Pilgrimage» de la Divi-
sión de Kansas y el Oeste de Missouri que se llevó a cabo 
virtualmente del 28 – 30 de agosto del presente. Durante 
el fin de semana se presentaron diferentes temas, pero 
con una palabra en común: «Ama». Los sermones del fin 
de semana estuvieron basados en Mateo 22:37. Los invita-
dos especiales fueron los Mayores Marc y Karen Johnson, 
comandante divisional y directora de los ministerios feme-

ninos de la División de Indiana respectivamente.  
 El viernes por la noche, la Mayora Karen Johnson 
presentó su sermón con el tema «Ama con todo tu corazón 
y alma». El sábado, el Mayor Marc Johnson presentó el 
sermón «Ama con toda tu mente y ama con todas tus fuer-
zas». Dijo que nosotros como cristianos debemos dejar 
que el Espíritu Santo renueve nuestro pensamiento y nues-
tras actitudes para poder aprender más sobre de Dios, y 
aprender a dejar que el Espíritu controle nuestra mente 
para vivir en paz.  

El domingo fue el último día del «Pilgrimage», y 
de nuevo, el Mayor Marc Johnson presentó el sermón de 
conclusión del fin de semana titulado «Ama a tu prójimo». 
La Palabra de Dios dice que:  «Amarás al Señor tu Dios con 
todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente 
y con todas tus fuerzas. Este es el principal mandamiento. 
Y el segundo es semejante: Amarás a tu prójimo como a ti 
mismo. No hay otro mandamiento mayor que és-
tos» (Marcos 12:30-31, RVR1960). Y esto es lo que Dios nos 
mandó hacer para vivir para siempre.  

Nosotros, como cristianos, no podemos decir que 
amamos a unas personas y a otras las odiamos, por el da-
ño que nos hicieron o porque son diferentes a nosotros. 
Dios quiere que obedezcamos su Palabra, ¡y eso es lo que 
tenemos que hacer!  
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Ir una milla extra 

L a líder juvenil del Cuerpo de Kansas City Blue Valley, 
Missouri, Maricssa Merás, se dedica a difundir el evan-
gelio y discipular a los niños y adolescentes del cuer-

po. A pesar de sus muchas ocupaciones tanto en el traba-
jo como en la escuela, esta estudiante universitaria tiene 
muchas ocupaciones, pero mantiene su participación en el 
cuerpo como una prioridad. Además de enseñar a los ca-

detes locales y dirigir otros programas para jóvenes, se 
ofrece como voluntaria para servir comidas a la comuni-
dad y ayuda con eventos, como la distribución de útiles 
escolares.  

«Maricssa es muy responsable», dijo el Mayor Lex 
Girón, oficial directivo. «Ella siempre hace un esfuerzo 
adicional».  

Maricssa dice que quiere brindar a los jóvenes el 
mismo ánimo y oportunidades que experimentó al crecer 
en el cuerpo.  

«Ir al cuerpo marcó 
una gran diferencia en mi 
vida», dijo. «Era un lugar se-
guro para mí, así que en lugar 
de meterme en problemas, 
me involucré en el cuerpo».  

El deseo de asumir un 
papel de liderazgo surgió des-
pués de una poderosa expe-
riencia en el concilio de jóve-
nes en el que Maricssa sintió 
que el Señor la llamaba a dar 
un paso al frente.  

«Maricssa solía ser 
muy callada, pero comenzó a 
hablar y asumir el liderazgo», 
dijo el Mayor Lex. «Tiene 
buenas prioridades y es un 
buen ejemplo para los ni-
ños».  

A lo largo de la pan-

demia, Maricssa se ha mantenido conectada con los jóve-
nes del cuerpo y ha trabajado con ellos para completar 
sus lecciones de cadetes locales junto con otras activida-
des, como la mini Escuela Bíblica de Vacaciones del cuer-
po. En la actualidad, dirige un grupo de estudio bíblico y 
conversación semanal. 
 
(Tomado de Central Connection, octubre 2020, página 7) 

 
Noticias de Westport 
por Teniente Gunther Briceño  
 

D urante nuestra llegada al Cuerpo de Westport, Kan-
sas City, MO, no hemos dejado de trabajar con los 
más necesitados de la comunidad. Estamos dando un 

promedio de 60 sándwiches y bebidas frías diarias para un 
total de 300 personas atendidas a la semana. Cuando la 
empresa Harvesters (empresa que nos provee los sándwi-
ches) no nos da alimentos, nosotros aquí preparamos co-
mida caliente para satisfacer a los más necesitados de la 

comunidad.  
También tuvimos la oportunidad de realizar nues-

tra Escuela Bíblica de Vacaciones, alcanzando un tope de 
25 asistentes durante la semana. Otro punto relevante 
que hemos estado haciendo hasta el día hoy, es la entrega 
de las mochilas escolares con un promedio de 70 entregas 
hasta el momento. El sábado 12 de septiembre del pre-
sente se reabrió el programa de la Liga del Hogar en el 
cuerpo. 

Maricssa Merás (c) con los oficiales directivos  
Mayores Patricia y Lex Girón  

Ir al cuerpo marcó una gran 
diferencia en mi vida  
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Llamado a un nuevo  
sendero de fe 
por Mayor Julio Vásquez  

  

M i esposa y yo recibimos una llamada de 
emergencia en la cual nos dejaban 
saber que había algunas personas in-

fectada con el virus COVID 19 y que necesi-
taban comida y apoyo espiritual. Nunca pen-
sé que estaríamos en una situación donde el 
potencial de peligro sería tan elevado, espe-
cialmente durante el comienzo de esta pan-
demia donde había tantas preguntas e in-
cógnitas que en realidad no se podía enten-
der: cuánta era la exposición a una infec-
ción que estaba afectando a todo el mundo, 
y ahora estaba frente de nosotros. 

Hicimos una oración para que Dios 
nos protegiera con su Espíritu Santo y prepa-
ramos una caja de comida, que no solo con-
tenía comida material, sino también la Pala-
bra de Dios, y comenzamos a dirigirnos ha-
cia esa casa donde pudimos ver por la ven-
tana a una familia con sus niños pequeños 
esperándonos.  

Al vernos, nos saludaron moviendo 
sus manos y sonriendo. Los padres indicaban 
con sus manos en señal de oración, dándonos 
gracias por proveer para ellos lo que necesitaban en ese 
momento. Procedimos a dejar las cajas de comida frente 
a su puerta y regresamos a la ventana y pusimos nuestras 
manos en el cristal de la venta, y ellos hicieron lo mismo, 
y elevamos una oración de sanidad y protección para esta 

bella familia.  
En realidad, 
¡nunca nos imagi-
namos que Dios 
nos llevaría por 
estos nuevos sen-
deros de aventu-
ra y de fe! 
 Cuando 
Karen y yo entre-
gamos nuestra 
vida al Señor Je-
sucristo y le pro-
metimos servir a 
los más desampa-
rados, a los olvi-
dados de nuestra 
sociedad y amar 
a los que nadie 
amaba, fue un 

pacto de servicio a Dios a tiempo completo dentro del 
Ejército de Salvación. Este pacto de 31 años nos ha lleva-
do por senderos en los cuales hemos visto la mano podero-
sa de Dios trabajado e intercediendo en cada uno de los 
ministerios en los cuales hemos sido asignados. 

Nuestro primer encuentro con el Ejército de Sal-
vación fue en Santa Ana, California, cuando el cuerpo lo-
cal tenía un servicio al aire libre, y yo, por lo regular, pa-
saba por ese centro comercial, y escuché el mensaje de 
Salvación. Un tiempo después, me incorporé al Cuerpo de 
Santa Ana, bajo el liderazgo de los Capitanes Auxiliares 
Louis and Abigail Diaz, y los Mayores Joe y Doris Noland. 
Luego, Karen se incorporó a esta iglesia y nos conocimos, 
y comenzamos a ministrar juntos a nivel local.  

Nosotros somos originarios de El Salvador, yo crecí 
en Los Ángeles, California, y tenemos 4 hijos ya mayores 
de edad, y cada uno tiene un hogar cristiano. Una de 
nuestras hijas, Rachel, es teniente, y junto con su esposo 
David, son oficiales en un cuerpo en Alaska.  

Junto con mi esposa Karen, hemos servido en res-
ponsabilidades como oficiales directivos; Secretario divi-

sional de la juventud para la División de Golden State; 
Asistente al secretario de finanzas para la División del Sur 
de California; Oficial de finanzas del Colegio para Entre-
namiento de Oficiales del Territorio Oeste; Profesor de 
Antiguo Testamento y Teología; Coordinador de Condado 
de la Ciudad de Tri-Cities, Washington, y ahora, Secreta-
rio divisional de programa en la División del Norte del Te-
rritorio Central, y mi esposa, sirviendo en el departamen-
to como Asistente del Ministerio de Adultos, Embajadora 
de oración, Secretaria divisional de justicia social de te-
mas éticos y morales, y Representante divisional de misio-
nes. 

Mi pasaje bíblico favorito se encuentra en Isaías 
40: 29–31 (NVI): «Él fortalece al cansado y acrecienta las 
fuerzas del débil. Aun los jóvenes se cansan, se fatigan, y 
los muchachos tropiezan y caen; pero los que confían en 
el SWXYZ renovarán sus fuerzas; volarán como las águi-
las: correrán y no se fatigarán, caminarán y no se cansa-
rán»  

Este pasaje me recuerda cómo Dios nos ayuda en 
nuestro diario caminar, y no importa si una tormenta está 
alrededor nuestro, o una pandemia mundial acecha a todo 
el mundo, Dios nos fortalece con su Espíritu, y podemos 

 
(Continúa en la página 7)  

 

Los Mayores Julio y Karen Vasquez (d) junto con sus tres hijas y su hijo 
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(Viene de la página 6) 
 
llevar una palabra de alivio al mundo que sufre.  

El pasaje favorito de Karen es Colosenses 3:17, 
que dice: «Y todo lo que hagan, de palabra o de obra, 
háganlo en el nombre del Señor Jesús, dando gracias a 
Dios el Padre por medio de él»; y Nehemías 8:10: «El gozo 

del Señor 
nuestra 
fortaleza 
es».  
Los cuales 
nos de-
muestran 
que sir-
viendo a 
nuestro 
prójimo, 
servimos a 
nuestro 
Dios y a 
las fami-
lias afec-

tada por COVID 19; nosotros somos las manos y los pies de 
Dios.   

El sendero que tenemos delante de nosotros pue-
de no ser fácil o atractivo, y el ministerio nos podrá pedir 
salir de nuestro espacio de confort y enfrentar el peligro, 
pero con Dios, todas las cosas son posibles, y aun, en me-
dio de lo desconocido, ¡tenemos la fuerza y gozo del Se-
ñor Todopoderoso a nuestra diestra! 

 
Ministrando en el corazón  
de la calle Lake 
 

U bicado en la calle Lake de Minneapolis, el Cuer-
po de Minneapolis Temple, MN, está en el centro 
de donde protestas pacíficas dieron paso a dis-

turbios a fines de mayo y principios de junio, dejando 
atrás un camino de edificios humeantes, vidrios rotos 
y residentes perturbados. 

Para los Mayores Roberto y Melissa Viquez, los 
disturbios no fueron una ra-
zón para cerrar el edificio y 
refugiarse, sino una nueva 
oportunidad para llegar con 
el amor de Cristo a una co-
munidad herida. 
 «Estamos en el cora-
zón de la calle Lake», dijo 
el Mayor Roberto. «Estamos 
aquí para ser la luz. Hemos 
trabajado arduamente para 
limpiar y mejorar nuestra 
comunidad, y no nos rendi-
remos». 
 La mañana después 
de que los alborotadores 
arrasaron el vecindario, los 
salvacionistas se unieron a 
cientos de personas para 
comenzar a recoger los frag-

mentos. Los soldados del Cuerpo Temple llegaron lis-
tos para servir preparando sándwiches, repartiendo 
botellas de agua y ofreciendo palabras de consuelo y 
oración a los residentes y voluntarios, mientras co-
menzaban el proceso de limpieza. 

«Sin la congregación, no hubiéramos podido 
ayudar a la comunidad durante las protestas y los 
disturbios» dijo el Mayor Roberto. «Tenemos un grupo 
de soldados que vinieron a ayudar y servir a la comu-
nidad a pesar de que todavía hay temor por el coro-
navirus. Pero vinieron, se pusieron mascarillas y 
guantes, y trabajaron porque había necesidad». 

A medida que la comunidad comenzó a sanar y 

reconstruir-
se, los Vi-
quez se co-
nectaron con 
los miembros 
del cuerpo y 
la comuni-
dad, aprove-
chando su 
ubicación, 
para realizar 
cultos al aire 
libre mien-
tras repar-
tían alimen-
tos, agua y 
suministros de limpieza, y mantenían su relación con 
una estación de radio local para mantener informadas 
a las personas. 

Además, los Mayores Viquez, modificaron el 
camino a través de la despensa de alimentos que ha-
bían establecido para hacer frente a las restricciones 
del coronavirus, para convertirse en una especie de 
mercado al aire libre, haciéndolo más accesible para 
quienes no tienen vehículos. En los días de la despen-
sa, los Mayores Viquez y los soldados pasan tiempo 
conectándose con las personas mientras esperan para 
elegir sus artículos, prestando atención, ofreciendo 
oración y dándoles la bienvenida para que se unan a 
las actividades virtuales y presenciales del cuerpo. 

«Es una oportunidad para extender la mano y 
compartir el amor de Cristo», dijo el Mayor Roberto. 
También planean continuar la adoración al aire libre 
siempre que el clima lo permita, para mantener una 
presencia estable, compartir el evangelio y darles a 
las personas un sentido de inclusión y pertenencia. 

Aunque poco a poco están comenzando a re-
unirse en persona para el culto, siguiendo las precau-
ciones de seguridad para evitar la propagación del 
coronavirus, los Mayores Viquez también reconoce el 
valor de continuar alcanzando de otras maneras para 
mantener a las personas conectadas y creciendo en 
su fe. Por ejemplo, las actividades virtuales para jó-
venes, la escuela dominical, los ministerios de muje-
res y hombres, y el estudio bíblico para adultos, con-
tinúan manteniendo a los niños y a los padres involu-
crados varias veces a la semana a través de las redes 
sociales. 

El Mayor Roberto concluyó: «La necesidad es 
grande; no podemos dejar de servir. Nos mantenemos 
positivos, buscamos lo bueno y nos concentramos en 
Dios. Esta es nuestra gente, esta es nuestra comuni-
dad y estamos muy felices de que Dios nos haya pues-
to aquí». 

 
(Tomado de Central Connection, septiembre 2020, portada) 
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Escuela Bíblica de Vacaciones  
vía Facebook  
 

D el 17 al 21 de agosto del presente, los Cuerpos de La 
Villita, Templo Laramie y Waukegan, se unieron para 
llevar a cabo una Escuela Bíblica de Vacaciones 

(EBdeV) vía Facebook. Las oficiales directivos de dichos 
cuerpos, la Pastora Kerman Morán, la Capitana Martha 
Valladares y la Capitana Nivia Paredes, estuvieron a cargo 
de la EBdeV bajo el tema «Deep Sea Adventre» [Aventura 
en lo profundo del mar].  
 El sábado previo al inicio de la EBdeV, las oficiales 
directivos llevaron una canasta a la casa de las familias 
participantes con todos los materiales necesarios para la 
EBdeV, incluidos el trabajo manual y un snack para cada 
día, y pequeños regalitos. 
 Cada día se llevó a cabo el siguiente programa: 
Bienvenida y oración; un sketch que representaba el tema 

de cada día; tiempo de canto y baile (tres canciones en 
video); clase bíblica a cargo de Sarah Morán y el Capitán 
Tomás Valladares; trabajo manual dirigido por las oficia-
les directivos; la conclusión y un llamado para los niños 
para aceptar a Cristo, dirigido por el Capitán Tomás Valla-
dares y el Pastor Carlos Morán, y un resumen para repasar 
lo que habían aprendido durante el día. 
 El sábado siguiente, después de la conclusión de 
la EBdeV, la Pastora Kerman, la Capitana Martha y la Ca-
pitana Nivia, visitaron el hogar de los niños que participa-
ron los cinco días durante la EBdeV, para llevarles un re-
galo y dulces en agradecimiento por su asistencia. 
 «Las mamás me hablaron y me dieron las gracias 

por haber teni-
do la EBdeV vía 
Facebook, por-
que estaban 
preocupadas de 
mandar a sus 
hijos a la iglesia 
para la EBdeV 
debido a la 
pandemia» co-
mentó la Capi-
tana Nivia. «La 
clase no solo 
fue para mi 
niña, sino tam-
bién para mí, 
me comentó 
una madre», 
concluyó.     

 
Regresar a adorar en persona a 
medida que avanza la pandemia 
por Camerin Mattson  
 

C OVID-19 ha cam-
biado todo, inclui-
da la iglesia. Du-

rante meses, todos los 
servicios de adoración 
en la División Metropoli-
tana se llevaron a cabo 
virtualmente. La música 
de adoración, los ser-
mones y los estudios 
bíblicos han llegado a 
los miembros del cuer-
po en sus sofás o en las 
mesas de la cocina a 
través del Internet. Pe-
ro a medida que dismi-
nuyeron las restriccio-
nes gubernamentales 
para las reuniones públicas, algunos cuerpos han podido 
reanudar las reuniones en persona. Si bien, los servicios 
no son exactamente los mismos, muchos encuentran ben-
diciones ocultas en el tiempo de separación y nuevas pers-
pectivas sobre por qué se reúnen. 
 
Reunirse cuidadosamente  
 

Además de usar mascarillas y distanciamiento so-
cial, cuando las personas vienen al Cuerpo de Chicago 
Temple, IL, los domingos, se les toma la temperatura an-
tes de ingresar al santuario y responden un breve cuestio-
nario. Se les anima a no quedarse ni relacionarse después 
del servicio. La Mayora Clara Braddock, oficial directivo, 
señala que todas estas precauciones impactan el senti-
miento de la comunidad que por lo regular ella alienta y 
disfruta en el cuerpo. «No es ideal hacer pruebas a las 
personas antes de que puedan ingresar al edificio; es muy 
estéril», dijo. «No es fácil saludar a la gente y no abrazar-
los o ver sus rostros. No es fácil cantar y alabar a Dios y 
no ver las expresiones de alegría en los rostros. Pero estos 
son los tiempos en los que vivimos, y hasta que no haya un 
cambio, tenemos que hacer esto para reunirnos».  

Algunos cuerpos se han vuelto creativos. «Estamos 
utilizando un “camión de ofrendas” para mantener la dis-
tancia social durante el tiempo de la ofrenda», dijo la 
Teniente Leta Marin del Cuerpo de East Chicago, Indiana. 
Uno de los empleados conduce un camión de control re-
moto alrededor de las filas de asistentes a la iglesia para 
recoger las ofrendas. Es apropiado para COVID y entrete-
nido. 
 
Sentimientos encontrados 
 

El primer domingo de regreso después de meses 
separados fue trascendental para el Cuerpo. «Nuestro pri-
mer domingo fue una dichosa oportunidad de ver a los 
miembros de nuestro cuerpo y amigos juntos como un solo 
cuerpo nuevamente», dijo el Mayor Marcelo Orbe, oficial 
directivo del Cuerpo de Belvidere, IL. «Poder volver a 
adorar como una congregación en persona es una bendi-
ción, y fue un momento de gratitud ver la fidelidad y el 
amor de mis hermanos y hermanas por nuestro Señor y 
Salvador». La Teniente Nancy Rivera, que dirige la con-
gregación hispana del Cuerpo de Mayfair con su esposo, 
compartió: «En nuestra cultura, no es lo mismo cuando no 
podemos dar un apretón de manos o un abrazo a nuestro 
hermano y hermana en Cristo». 
 
(Continúa en la página 9) 

La Pastora Kerman Morán, la Capitana Martha Valladares y la Capitana 
Nivia Paredes, enseñando la EBdeV vía Facebook 

Los Enviados Ody y Alberto Giraldo 
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(Viene de la página 8) 
 
Bendiciones sorpresivas 
 
A pesar de lo difícil que ha sido el 
tiempo de separación para las con-
gregaciones del cuerpo, ha venido 
con algunas bendiciones sorpresi-
vas. El Cuerpo de Des Plaines, Illi-
nois, se dio cuenta de que había 
gente nueva observando y partici-
pando en sus servicios de adora-
ción desde que estaban disponibles 
en línea. «De hecho, amplió nues-
tras fronteras e hizo que los dife-
rentes ministerios estuvieran dis-
ponibles para personas, incluso de 
diferentes países», dijo la Enviada 
Florinelvi (Ody) Giraldo, Asociada 
de los ministerios hispanos.  
 Cecilia, una mujer de su 
congregación, había estado orando 
durante años por su hija mayor, 
Patricia, que vive en la Ciudad de 
México. Patricia vio los servicios a través de Facebook y 
aceptó a Cristo. «La familia está muy emocionada y se 
siente bendecida con esta nueva vida en Cristo», dijo la 
Enviada Ody. 
 
Lecciones a lo largo del camino 
 

Todo el mun-
do sabe que 
el futuro es 
incierto; al-
gunos exper-
tos predicen 
un aumento 
de los casos 
de influenza 
y COVID-19 
este in-
vierno, que 
se necesitará 
refugiarse en 
casa de nue-
vo. A pesar 

de todo, los 
salvacionistas 

mantienen los ojos abiertos para aprender las lecciones. 
«Espero que la gente salga con una mejor idea de lo que 
es la iglesia», dijo el Capitán Xavier Montenegro, Secreta-
rio del programa de la división Metropolitana. «La iglesia 
nunca ha sido un edificio; siempre ha sido la gente». 
 
(Tomado de Central Connection, octubre 2020, página 12) 
 

Brillando para Cristo 
 

J esús Ortiz se ha 
desempeñado como 
sargento primero 

del cuerpo (SPC) en el 
Cuerpo de La Villita en 
Chicago, IL durante 17 
años.  
«Jesús es alguien que 
vive su fe», dijo el Pas-
tor Carlos Morán, admi-
nistrador del cuerpo. 
«Es igual en casa que 
en el cuerpo, un hom-
bre de familia firme y 
un buen ejemplo».  
 En su papel 

crucial como SPC, Jesús ayuda a liderar y apoyar al cuer-
po y alienta a otros miembros a participar plenamente. 
Aunque limitado durante la pandemia, se ha desempeña-
do como maestro de escuela dominical, ha enseñado cla-
ses de soldados y se ha desempeñado como líder suplente 
del estudio bíblico. También inició la página de Facebook 
del cuerpo y la usa para alentar a los miembros del cuer-

po, así como a los que están al margen de su fe.  
Jesús no siempre fue un creyente; al principio, 

solo asistía al cuerpo los domingos, principalmente para 
pasar tiempo con la mujer con la que se casaría algún día. 
Sin embargo, a través del ministerio del Mayor Víctor Gar-
cía, que era el oficial directivo en ese momento, comenzó 
a explorar asuntos espirituales, y aceptó a Cristo como su 
Salvador.  

«Al principio no estaba seguro de lo que realmen-
te significaba ser cristiano», dijo Jesús, pero no se rindió. 
Jesús decidió dedicarse por completo, comenzó a asistir a 
los estudios bíblicos y abandonó su estilo de vida autoin-
dulgente al darse cuenta de que sus acciones no honraban 
a Dios.  

La diferencia que Cristo hizo en el corazón y la 
mente de Jesús cambió el curso de su vida y la de su fami-
lia. Su esposa, sus hijos y familiares también han acepta-
do a Cristo. Sus hijos adultos continúan sirviendo al Señor 
a través del Ejército de Salvación como empleados o sol-
dados en otros cuerpos.  

«Doy gracias a Dios todos los días por su gracia», 
concluyó Jesús. «Oro para que Dios me mantenga en su 
Palabra y lejos de la tentación para que pueda ser una 
bendición para otros por Él». 

 
(Tomado de Central Connection, octubre 2020, página 7) 

El Teniente Abraham Marín 

Los Capitanes Gaby y Joaquín Rangel, Jesús Ortíz y su esposa Virginia, los Capitanes Elia y Roberto 
Dávila, y la suegra de Jesús, Luz Rivera 

Oro para que Dios me  

mantenga en su Palabra  
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Yo tengo un héroe  
en Cuba 
por Teniente Ramón Cebrián 
   

S iempre en nuestra vida tenemos per-
sonas que son nuestro ángel, perso-
nas que llegan en los momentos difí-

ciles a recordarte lo grande que es DIOS; 
no lo conozco personalmente, pero 
siempre hemos tenido contacto desde 
que mi esposa era soldada en Cuba, y 
siempre estuvo en oración cuando estu-
vimos en el Colegio para Entrenamiento 
de Oficiales, y me alentaba que yo podía 
lograrlo y hacerme un oficial de sangre y 
fuego. Mi héroe es el Teniente Coronel 
Julio Moreno. Aquí comparto su testimo-
nio. 

Yo no era cristiano y me había 
propuesto escribir un libro sobre las re-
ligiones, pero una amiga profesora de la 
universidad me había expresado que no 
era posible, porque no todas las religio-
nes eran iguales; por ejemplo, el cristianismo era total-
mente diferente. Me invitó a su casa y con esa familia 
logré conocer al Señor y comencé a visitar diferentes igle-
sias.  

Por ese tiempo conocí a una bella joven cristiana 
del Ejército de Salvación, y me enamoré de ella y contra-
jimos matrimonio en 1991. A partir de 1990 comencé a 
ser parte del Cuerpo Santiago de Cuba donde fui enrolado 
como soldado.  

Posteriormente, ingresamos al Colegio para En-
trenamiento de Oficiales en 
la sesión «Mensajeros del 
amor de Dios». Estudié en la 
Habana, más tarde, cursé 
otros estudios que me prepa-
raron para un ministerio efi-
caz. He servido en el Ejército 
a cargo de nombramientos 
por 25 años, pero oficialmente son reconocidos 20 años, 
pues los otros fueron sin ser comisionado, en preparación 
para el oficialato.  

En esos años tuve varios nombramientos donde 
pude comprobar que mi llamado era totalmente de parte 
de Dios. Trabajé en la Zona Oriental como oficial directi-
vo de los Cuerpos de Santiago de Cuba y Holguín, donde 
Dios nos bendijo de manera especial y nos usó para abrir 

el Cuerpo de Palma So-
riano y el de Las Tunas. 
También tuve varios nom-
bramientos en la Zona 
Occidental: oficial direc-
tivo del Cuerpo de la Ha-
bana y Director del Hogar 
de Ancianos «William 
Booth».  
Dios me usó también co-
mo Coordinador del Área 
Oriental, Secretario Divi-
sional y Comandante Divi-
sional; en este último 
nombramiento estuve 8 
años y medio.  
 Para lograr un 
mayor crecimiento de la 
obra y proclamando a 
Cuba para Cristo, toma-
mos la decisión de for-
mar, en vez de uno, tres 
comandos: División Cuba 

Central, Distrito Oriental, 
y reabrimos el Colegio pa-

ra Entrenamiento de Oficiales.  
 En esa etapa se lograron varias metas pa-

ra la gloria de Dios: los oficiales activos lograron concluir 
la educación continua; se trabajó con la Misión Canadá; 
se hicieron dos casas pastorales; se reconstruyó el templo 
del Cuerpo Banes y el templo del Cuerpo Diezmero; tra-
bajamos con la misión de la División de Pendel, Territorio 
Este de Estados Unidos, en la formación de una banda de 
broce; se formó el movimiento de Artes Creativas y el 

grupo Divisional de música “Sin 
Límites”, lo que trajo muchos 
jóvenes al Ejército.  
En 2018, con motivo de la cele-
bración de los 100 años en Cuba, 
escribimos el libro «El milagro 
del Ejército de Salvación en Cu-
ba», que narra cómo, después de 

varios años que se desvinculo la obra en Cuba del resto 
del gran Ejército internacional, vuelve a unirse.  

 Se realizaron dos congresos: 2015, 
«Tocados por su Gloria», con la visita del General André 
Cox y el liderazgo Territorial, y el Congreso de 2018 Cele-
brando los 100 años en Cuba «Cuán grande es Dios», don-
de tuvimos la visita del General Brian Peddle. También, 
en 2014, tuvimos la gran bendición de contar con la visita 
de los hoy comisionados Brad and Heidi Bailey para el 

comisionamiento de la Sesión Discípulos de la 
Cruz. 
Ahora como jubilado, Jesucristo no me permite 

usar en mi vocabulario la palabra jubilado, pues él 
nunca se ha jubilado y a él le adoro y le sirvo.  
El Señor tiene sus planes y fui nombrado por el 

liderazgo territorial como Oficial de Educación del 
Colegio para Entrenamiento de Oficiales de Cuba. 
Además, hay dos razones que me ayudan: mi espe-
cialidad secular es Licenciado en Educación, espe-
cialidad Español y Literatura, y por otra parte, la 
Directora del  Colegio es mi esposa, la Teniente 
Coronel Leyanis Moreno. 
Quiero destacar, que todo lo que he logrado en el 

ministerio ha sido para la gloria de Dios, y además, 
mi esposa ha sido muy importante como ayuda idó-
nea. También he tenido el apoyo de gente de san-
gre y fuego que han sido obreros idóneos en el ser-
vicio.  
Concluyo con el siguiente versículo: «Pon tu vida 

en las manos del Señor; confía en él, y él vendrá 
en tu ayuda. Hará brillar tu rectitud y tu justicia 
como brilla el sol de mediodía» (Salmos 37:5 y 6 
DHH). 

Los Tenientes Coroneles Leyanis y Julio Moreno   

Comisionamiento de la Session Dsicípulos de Cristo, con la participación   
especial de los Comisionados Brad y Heidi Bailey  

Jesucristo no me permite 

usar en mi vocabulario 

la palabra jubilado  
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Testimonio de sanidad desde 
Guayaquil, Ecuador 
por Mayora Irma Reyes de Martínez  
 

A  mediados de marzo inicié con un resfriado, fie-
bre, tos, dolor de cabeza, dolor de huesos y leve 
debilidad. Pensé que solo era un simple resfria-

do. Duré con estos síntomas una semana y me sentí 
bien al séptimo día. Sin embargo, luego aumentó la 
tos y me dolían los pulmones y el pecho cuando ha-
blaba. Al ver mis síntomas me asusté y dije: «Señor, 
si es coronavirus lo que yo tengo, ¿qué pasará conmi-
go, cuál será la reacción de mi familia?»  
 Un día tosí con mucha fuerza y expulsé san-
gre; ¡definitivamente era coronavirus! En ese mo-
mento lloré, y dije: «Señor, voy a morir». Pero recor-
dé Juan 14:2-3 (RVR1960) «En la casa de mi Padre mu-
chas moradas hay; si así no fuera, yo os lo hubiera dicho; 
voy, pues, a preparar lugar para vosotros, y si me fuere y 
os preparare lugar, vendré otra vez, y os tomaré a mí 
mismo, para que donde yo estoy vosotros también es-
téis». 
 Hablé con mi esposo y mis hijos, y les dije: «No 
se pongan tristes, porque yo no estoy triste. Si el Señor 
me lleva a su presencia, yo voy feliz; tengo paz en mi 
alma y siento gozo de poder estar con Cristo» 

 Mientras tanto, mi esposo llamaba insistente-
mente al número de teléfono que se había designado 
para solicitar asistencia médica de un hospital a los con-
tagiados del Covid19. Tomé el teléfono y le mencioné los 
síntomas que tenía. El doctor me dijo: «Señora, con los 
síntomas que usted tiene, solo puede ir al hospital del 

sur de la ciudad, no vaya a ningún otro porque no la van 
a atender».  

Fue un tiempo de mucha desesperación para mi 
esposo. Mi esposo trató de buscar una ambulancia pero 
ninguna estaba disponible. Le dije a Dios: «Señor, lo tris-
te de morir en este tiempo es morir sola, Pero para morir 
en el hospital, prefiero morir aquí en casa y ver a mi fa-
milia hasta el final». Al ver que todas las puertas se ce-
rraban, sentí que era una oportunidad para estar con mi 
familia hasta mi último momento. 

 Un día, había una cadena de oración en 
la iglesia. Fui a la iglesia y desde que entré sentí 
la presencia de Dios. Comencé a llorar, pero no 
de tristeza, sino de gozo, porque él me estaba 
dando la oportunidad de entregar mi vida en la 
casa de oración. Agradecí por mi familia, mis 
hijos, mi esposo, cada congregación que él me 
había permitido pastorear. ¡Mi corazón estaba 
lleno de gozo! 
 Y le dije: «Señor, estoy aquí para entre-
gar mi vida en sus manos, estoy lista para que 
me lleve a su presencia». Entonces me desvane-
cí, y mientras caía, escuché una voz que me de-
cía: «No vas a morir, todavía no es tiempo, te 
falta algo más que hacer». Y le dije: «¿qué es 
Señor, qué me falta?» La voz me decía: «Los 
árboles». Le pregunté: «¿Los árboles Señor? ¿Qué 
debo hacer con ellos?» La voz decía: «Anda a los 

árboles».  
Con mucho esfuerzo llegué a los árboles. Vino un 

viento que remeció los árboles, había mucho sol y los 

arboles movían sus ramas; un aire fresco y puro recorrió 
desde mi nariz, bajo a mis pulmones y recorrió mi estó-
mago. ¡Pude ver el poder de Dios! En ese momento pude 
respirar, el Señor me devolvió la vida; cada respiro me 
daba fuerzas y podía inhalar sin tanto esfuerzo ni dolor.  

Me quedé cerca de los árboles en una sala multi-
usos que hay. Siete días después ya no tenía dolor de 
pecho, ya no estaba tan débil; los pulmones todavía es-
tán en recuperación, el doctor dijo que mientras tenga 
buena oxigenación todo estará bien, ya que algunos sín-
tomas quedan por algún tiempo. Estuve cerca de los ár-
boles por dos meses, aproximadamente. 

Doy gracias a Dios porque mantuvo mi alma tran-
quila en todo tiempo. Fueron 22 días de enfermedad, y 
Dios nunca dejó de hablar conmigo y responder a mis 
preguntas.  

 
(Contina en la página 12) 

 

Mayor Rubén e Irma Reyes, con sus hijos,  Jenery y Rubén Ignacio 

Visita a una hermana de la Liga del Hogar 

No vas a morir, todavía 

no es tiempo, te falta  

algo más que hacer   
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(Viene de la página 11) 
 

Mi consejo para todos es que hoy es el coronavirus, pero cada día estamos expuestos a cualquier enfermedad 
o tragedia, porque nuestra vida no nos pertenece; acerquemos a Dios. 
 La desesperación puede ser el camino para tomar malas decisiones. Si tenemos a Cristo en nuestro corazón y 
cumplimos con sus mandamientos, Dios mostrará el camino para mantener el alma tranquila y poder escuchar su voz, 
Dios siempre tiene una oportunidad para todos si escuchamos su voz y le obedecemos. 
 En Josué 1:9 «Mira que te mando que te esfuerces y seas valiente, no temas ni desmayes, porque Jehová tu 
Dios estará contigo en donde quieras que vayas». Deseo grandes bendiciones para cada uno de los que leen su pala-
bra. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Entrega de Biblias a niños 

Liga del Hogar del Cuerpo Flor de Bastión 


